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			PRÓLOGOS

			YO QUIERO MAMBO

			Si buscas mambo en Internet, Google te va a dar unos 103 millones de entradas. Según Wikipedia, mambo es un género musical que se desarrolló originalmente en Cuba. Más o menos la misma descripción que encontraremos si consultamos la RAE.

			Pero para mis queridos socios y amigos, Gemma y Eduardo, me temo que significa algo diferente… para ellos, mambo significa la creación de una metodología propia enfocada a ayudar a nuestros clientes a meditar sobre su negocio y los objetivos que persiguen, a entender cómo deben conseguir los datos necesarios para responder las preguntas planteadas, cómo manejarlos, buscarlos, y finalmente ordenarlos y visualizarlos para que sea fácil interpretarlos.

			Este libro habla de todo esto y de mucho más. Es el resultado de años de trabajo, dedicados a ayudar a nuestros clientes, en diferentes sectores, a mejorar el resultado de sus estrategias digitales.

			En realidad, nuestra metodología y forma de trabajo es fiel reflejo de una preocupación constante por proporcionar a nuestros clientes el mejor apoyo posible en su toma de decisiones. Porque nada calma tanto como tomar una decisión, cosa que desde El Arte de Medir sabemos muy bien.

			ALEJANDRO D. DONCEL

			Cofundador y CFO 
en El Arte de Medir.

			 

			BUSCÁNDOLE EL SENTIDO AL DATO, COMENZÓ EL BAILE

			Saber es malo. Saber nos hace asumir que todo lo conocido es lo verdadero. Saber nos devuelve una realidad sesgada. Tenemos a nuestro alcance herramientas que se convierten en poderosas armas que nos ayudan a extraer datos y nos hacen saber muchas cosas, por ejemplo, números. Y sabiendo mucho, no sabemos nada.

			El Big Data nos permite obtener mucha información precisa sobre el cliente, sus costumbres y sus actos. Y hasta nos ayuda a empujarlo a su próxima compra, sugiriéndole dónde invertir más o haciéndole creer que necesita más de eso que ya ha adquirido, basado en un modelo predictivo. 

			Pero el dato sin contexto es solo un número. Una verdad a medias. Una visión hipermétrope que no ve ni de muy cerca ni de muy lejos.

			Las empresas son personas que hacen que otras personas se emocionen, sueñen y se activen para convertir. Personas que trabajan para personas, no para números. Verlo así nos impide analizar realmente a la persona que convierte y por qué lo hace o no.

			Las herramientas ya están ahí, la información ya está a nuestra disposición. Será una cuestión de presupuestos acceder al dato. Pero en sí, el dato ya está. Las grandes preguntas que tenemos que hacernos antes de siquiera activar la búsqueda es «quiénes somos», «para qué», «por qué», «a quién».

			Quiénes somos como empresa. Cuál es nuestra personalidad, nuestra forma de conectarnos con quien nos compra. No reflexionamos el «qué somos» sino el «quiénes somos». Una visión, nuevamente, de persona a persona.

			Y es que cada uno de nosotros nos relacionamos con las marcas en un plano emocional. Y cada marca significa algo diferente para cada persona. Ante dos servicios o productos de características similares, la decisión siempre está basada en la emoción. Y la emoción no suele estar en un dashboard.

			Al entender quiénes somos, podremos entender con quién hablamos. Porque para vender necesitamos saber con quién estamos interactuando. Y es algo tan simple que no hace falta ningún máster para darse cuenta. Basta con ir al mercadillo de turno para observar cómo cambian el discurso según la persona. También en el plano corporativo, las grandes empresas conocen a las personas. Grandes en experiencia, que no es lo mismo que en facturación.

			Detrás de ese dato que aparece en pantalla, está la historia de Luis quien trabajó durante años para conseguir el coche de lujo. Está Inma, que tiene en mente esa próxima reunión y busca el vestuario adecuado para cerrar bocas y abrir mentes. Está Sofía, que necesita hacer de su mundo un lugar más bello y busca diseño en lo que adquiere. Como vemos, hay personas y conocerlas es el camino para que el dato cobre sentido. Detrás de cada transacción hay una persona que trabaja un determinado número de horas para poder utilizar su tarjeta de crédito. Si minimizamos la compra a un casillero en Excel, lo que hacemos pierde completamente el sentido.

			En el dato no está la respuesta, sino en el hallazgo de respuestas a partir de un contexto. Y justamente en el descubrimiento de lo colateral del dato es donde radica el éxito de las grandes compañías.

			Porque más o menos todos tenemos acceso a la misma información. Como hemos dicho antes, en todo caso será el presupuesto quien mande al acceder a ciertas herramientas. Pero el dato está ahí. Y si ese número no tiene una historia, no deja de ser una secuencia numérica.

			Para crear el escenario que enriquece el dato, debemos observar y conocer a esa persona. Extraer tanta información como sea necesaria. No basta con saber las costumbres que nos marcan nuestras pantallas. 

			Conocerlo en profundidad nos dará muchos más insights. Porque en la combinación de observación, análisis y dato de los diferentes perfiles, nos podremos adelantar a sus necesidades. Nuestra competencia tiene acceso a las mismas herramientas. Lo que extraigamos de esos datos será nuestro diferencial.

			Pero si no sabemos lo que buscamos, nunca entenderemos lo que encontremos. Así que el quién, para quién, el porqué y el para qué deben tener respuesta antes de la configuración de cualquier dashboard. Unas sencillas preguntas que en una reunión se le atragantan a más de un participante.

			Como dijimos al principio, saber es malo. Nos cierra al descubrimiento. Saber nos limita las opciones de encontrar otros caminos inexplorados.

			Y es que los datos están ahí, los ojos y la experiencia hacen que se desmenuce la información, se separe dato a dato para encontrarle el sentido a los números. Porque sin historia, sin hilo conductor, no dejan de ser más que cifras. Y allí no están las decisiones de negocio. 

			El dato sin contexto es solo un número.

			Y dentro del contexto, también, tenemos a la competencia en el sentido más amplio. No se trata de solo un producto o servicio de características similares al nuestro, sino de todas las opciones a disposición de nuestro cliente para elegirnos o no.

			Así, un buen libro se convierte en competencia de Netflix. La bicicleta es competencia del taxi y una bolsa de anacardos puede hacer tambalear al imperio de las patatas fritas, según las nuevas tendencias de consumo.

			La herramienta no nos va a solucionar la vida, la herramienta solo sirve si tenemos una pregunta de negocio válida. Porque lo importante no es el dato, sino qué hacemos con ese dato y la respuesta que nos está aportando. ¿En qué parte del Big Data está esa respuesta? En los deseos, aspiraciones y sueños de nuestro consumidor.

			No hay nada peor que saber. Debemos profundizar, borrar lo que sabemos e ir a buscar. Las historias no se pueden cuantificar, las experiencias, lo que aprendió esa persona en el semáforo, no se puede predecir. La casualidad no lo hace, por eso son casualidades. Y son estas quienes moldean la vida de esa persona que para nosotros es un dato. 

			Porque el día que los conocemos mucho y los entendemos, entonces sí podemos invitarlos a bailar el MAMBO. Nada de dos pies izquierdos pisándose. Sino un baile con ritmo armonioso, divertido y desafiante para ambos bailarines, que se mueven sin problema en la pista y fluyen.

			Gemma y Eduardo han recopilado en estas páginas su visión apasionada de los datos, de todo ese conocimiento convertido en palabras que son historias. No son meros números volcados al azar. Son experiencias ante clientes, creando y fortaleciendo negocios. Personalmente, creo que están a dos compases más que el resto. Pero a ellos sí les dejo que vayan antes que la música. Alguien tiene que marcar la coreo. Y es hora de bailar.

			ANITA ÁLVAREZ CUFARI

			Consultora Creativa especializada en 
BrandStorytelling y Estrategia de Comunicación.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			El Ajedrez es arte y cálculo». 

			—MÍJAIL BOTVINNIK.

			El Big Data ya no es una promesa, está aquí y ha provocado cambios profundos en muchas industrias. El análisis de todos estos datos disponibles está convirtiéndose en un elemento de disrupción. El análisis de información en gran volumen, de diferentes fuentes, a gran velocidad y con alta flexibilidad, es un factor diferencial para muchas empresas. 

			Al referirnos al Big Data, lo hacemos sobre la base que determinó Gartner en 2001 y que continúa siendo la definición estándar de la materia. Big Data son datos que contienen una mayor variedad y que se presentan en grandes volúmenes con una velocidad muy alta. Por ello, muchos programas de procesamiento de datos no eran capaces de gestionarlos, debido a su cantidad, diversidad de fuentes y cada vez mayor velocidad de recepción en el sistema. De hecho, muchas decisiones han de funcionar prácticamente a tiempo real por lo que el tratamiento debe producirse en el mismo momento de almacenaje, a la vez que se combinan con datos históricos para sacarles el máximo partido.

			Los avances tecnológicos producidos en los últimos años han permitido almacenar y tratar estos datos de forma sencilla y barata, pero hasta ahora el esfuerzo de las empresas en dicha tecnología se traducía en que el dato era un pasivo para la compañía. Sin embargo, cada vez es más importante que sea un activo del negocio, pues su tratamiento nos permite obtener respuestas más fiables y tomar decisiones de forma sólida, además de conocer a fondo la experiencia del consumidor y ser capaces así de ofrecer mejores servicios y productos.

			Nos guste o no, el Big Data está presente tanto en la empresa como en nuestra vida personal. El ecosistema de datos es real y nos afecta en el presente y en el futuro. Los datos están ahí fuera, lo único que hay que hacer es conectar los puntos, llevar todas las piezas del puzle del conocimiento a su lugar preciso para entender bien qué nos están diciendo. 

			En este libro intentamos ayudar al lector a recopilar una serie de mejores prácticas basadas en nuestra experiencia para crear con éxito una estrategia de tratamiento de los datos capaz de convertir el dato pasivo en un dato activo dentro de la compañía. 

			La clave para accionar estos datos y llevar a cabo nuestra misión de activarlos con éxito radica en cuatro principios. El primero es disponer de una cantidad ingente de datos con la que poder trabajar; el segundo, integrarlos y tener la habilidad de estructurarlos bien. Es entonces cuando podremos convertirlos en conocimiento y ser capaces de asociarlos al problema de negocio que se quiere afrontar. 

			Para ello explicaremos bien la tecnología de la que disponemos, las disciplinas donde encaja la medición y qué perfiles son necesarios dentro del área de datos. Exploraremos la metodología base para el tratamiento de Big Data y terminaremos con tecnologías complementarias que nos marcan el camino hacia donde nos dirigimos.

			El ajedrez es arte y cálculo, por eso hemos introducido cada capítulo con citas relativas a este juego. El ajedrez nos recuerda que el mundo es un conjunto de posibilidades casi infinitas y que hay que decidirse por una. El Big Data nos enseña que estudiando dichas posibilidades nos será más fácil encontrar la que nos lleve al éxito.
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			TECNOLOGÍA Y HERRAMIENTAS

			«El ganador de la partida es el jugador que realiza el movimiento que va detrás del último error».

			—SAVIELLY TARTAKOWER.

			LOS CIMIENTOS DE TODA NUESTRA ESTRATEGIA

			No vamos a engañarnos: salvo que seáis fanáticos tecnológicos, las herramientas, la programación y todos los procesos de tratamiento que hay detrás de cualquier entorno de datos suele ser tedioso e incluso aburrido. Y es importante tenerlo en cuenta porque en realidad el concepto del Big Data contiene mucho más de tecnología que de otras disciplinas. Como veremos más adelante en el libro, las metodologías de análisis de datos, o de comprensión de los problemas de negocio, en realidad no suelen depender de la cantidad de datos que tengamos.

			En cambio, hablar de Big Data parte necesariamente de disponer de una tecnología capaz de sustentar este concepto que, como indicamos en la introducción, busca la recolección, tratamiento y disponibilidad de una ingente cantidad de datos al servicio del negocio. Aun así, no os asustéis: aunque empezar el libro hablando de tecnología puede parecer algo duro, lo cierto es que resulta fundamental para asentar unos cimientos sólidos. De hecho, es complicado dominar una disciplina (da igual si hablamos de ingeniería, arquitectura, artes plásticas o medicina), sin conocer qué hay realmente bajo el «capó». Igual que para un músico será complicado triunfar sin tener conocimientos de ritmo musical, un profesional que quiera trabajar con datos debería tener al menos claros los conceptos técnicos básicos que sustentan esta área. Vamos a por ello.

			ECHEMOS LA VISTA ATRÁS

			Quizá una forma sencilla de entender el punto en el que nos encontramos ahora mismo en cuanto a tecnologías de manejo de datos sea echar la vista atrás unos años para entender mejor de dónde venimos, y así comprender hacia dónde vamos. 

			Podemos comenzar nuestra historia en los años ochenta del pasado siglo. Son los años que vieron nacer la microinformática, y en realidad el punto de partida para toda la explosión tecnológica experimentada en los últimos 40 años. Lo interesante es que la necesidad de almacenar y procesar datos ha estado presente desde el principio de los tiempos en los sistemas de computación. Por tanto, aquellos años también supusieron el punto de partida para el desarrollo de sistemas gestores de bases de datos como DB2 u Oracle, con sus novedosos sistemas relacionales, así como el estándar SQL (Structured Query Language), un método para realizar consultas en bases de datos que a día de hoy se sigue utilizando, y de hecho, está en plena actualidad.

			Sin embargo, hubo dos hechos que obligaron a la rápida evolución de los sistemas de bases de datos más primitivos hacia entornos más complejos y sofisticados: la explosión en la digitalización de los procesos en compañías de todos los tamaños (y el crecimiento de datos asociado), pero sobre todo la llegada de Internet como red de intercambio global de información. Un ejemplo simple sobre esto último: mientras en 2006 Google anunciaba que su buscador (ojo, solo el servicio de búsquedas) disponía de un índice que ocupaba unos 850 terabytes (850 000 gigabytes), en 2017 esta cifra se calcula que alcanzó los 10-15 exabytes (redondeando, entre 10 000 millones y 15 000 millones de gigabytes). Y esta cifra es de 2017, así que imaginemos hoy día.

			Esta curiosidad nos permite entender mejor la evolución tecnológica de la que vamos a hablar: ya no podemos pensar en un simple servidor con un motor de bases de datos como MySQL (por poner un ejemplo), al cual consultar los valores de una tabla con unos cientos de megabytes. Los entornos actuales de cualquier organización, les pongamos la etiqueta de Big Data o cualquier otra de las que comentaremos a continuación, requieren capacidades de almacenamiento, procesamiento y disponibilidad nunca antes vistas en la breve historia de la informática. Nos hemos convertido en una sociedad fundamentalmente basada en los datos. ¿Os suena lejano el concepto Big Data y pensáis que es algo interno que usan algunas grandes corporaciones? Pues en realidad vivimos sumergidos en él a diario, y está presente cada vez que hacemos una búsqueda en Google, pedimos comida a domicilio, pinchamos en un producto recomendado de Amazon o comparamos los vuelos de una docena de compañías para un destino, tarifa, hora y día determinado. Tras estas aparentemente sencillas acciones para el usuario, tenemos complejas plataformas de datos interconectadas con los más variados protocolos, miles de servidores y múltiples servicios intercambiándose datos entre sí, junto a sistemas de tratamiento/análisis de datos o algoritmos de toda clase. Esos mismos algoritmos que nos recomienden comprar el billete de avión porque su precio está en un valor óptimo, o que nos ofrecen recomendaciones de series y películas basándose en nuestros gustos previos detectados.

			¿REALMENTE TODO ESTO ES NUEVO?

			Esa famosa frase de «está todo inventado» es también aplicable en parte al campo que nos ocupa. A inicios de los años 90 del pasado siglo era normal ver en organizaciones medianas y grandes el concepto de Data Warehouse. Podemos también verlo denominado como sistemas de Business Intelligence, sistemas de Decision Support e incluso sistemas de Management Information. Elijamos el nombre que elijamos, nos referimos a los entornos que desde hace décadas han necesitado las organizaciones para consolidar, tratar y tener disponibles sus datos con el objetivo de realizar tareas tan aburridas como los informes de ventas, costes, operaciones, etc. que cualquier compañía necesita. La razón de existir de estos entornos es simple: desde muy temprano los responsables de sistemas se encontraron con tres importantes problemas para obtener los datos que el negocio necesitaba:

			1.Disponibilidad de sistemas en producción: Nunca es una buena idea atacar un sistema de negocio en producción con consultas que pueden tumbarlo, o simplemente ralentizar la ejecución de los procesos para los que ha sido diseñado. Por poner un ejemplo simple, imaginemos un sistema de gestión de reservas para una cadena hotelera de talla mundial. Probablemente deba manejar cientos de miles de peticiones por segundo, y el propio negocio depende de que dichas peticiones se atiendan de manera correcta y permita completar las reservas sin fallos las 24 horas del día. Ahora imaginemos que uno o varios de los analistas ataca de manera directa el motor de la base de datos para extraer (intencionadamente o no), el listado completo de reservas del último año con todos sus datos, importes, extras contratados, y otra larga lista de dimensiones, filtrando para ciertos atributos y países. Hablamos de una consulta que probablemente arroje millones de registros, que requiere de una fuerte capacidad de procesamiento para poder obtener los datos filtrados y que, según diferentes factores, puede incluso llevar minutos en ejecutarse. El resultado será muy variable según la capacidad del sistema, pero probablemente el motor de base de datos del sistema en producción tenga problemas para responder temporalmente a las peticiones/modificaciones/cancelaciones de reserva del negocio, y se generen caídas en la Web, agencias de viaje, recepciones de hoteles y servicios de atención telefónica. Por ello, cualquier responsable de sistemas sabe que un sistema en producción simplemente no se toca. Se replica, se duplica o se consolida, pero no se usa para ejecutar consultas de análisis e informes de datos directamente sobre él.

			2.Consolidación de datos: Otro de los problemas clásicos viene cuando quieres juntar dos fuentes de datos diferentes (por ejemplo, ventas realizadas con el listado de clientes). Necesitas un lugar donde fusionar ambas fuentes de datos, y cruzarlas de una manera ordenada. Y esto, querido lector, es simplemente imprescindible para los análisis y reportes de datos desde hace décadas.

			3.Diferentes esquemas o formatos de datos: Incluso en el hipotético caso de que al necesitar acceder a dos fuentes de datos ambas se encuentren en el mismo sistema, lo habitual es que tengamos que enfrentarnos a esquemas de datos e incluso formatos totalmente diferentes. Por poner un ejemplo fácil, si vamos al sistema de CRM (Customer Relationship Management) del fabricante «A» de software, la fecha quizá esté grabada en formato DD/MM/AAAA, mientras que ese mismo campo para la aplicación que registra las llamadas del servicio de atención al cliente creado por el fabricante de software «B», quizá utilice un campo de tipo Fecha/Hora UTC (Universal Time Coordinated) según el estándar ISO correspondiente con formato MM-DD-AAAA 00:00. Si necesitamos cruzar ambas bases de datos para relacionar llamadas recibidas e incidencias abiertas por los clientes según la fecha, necesitaremos algún tipo de tratamiento intermedio que nos permita relacionar ambos campos y disponer de la consulta. Y rara vez se podrá hacer en directo y sin apoyarte en procesos planificados.

			Estos tres retos fueron los que, principalmente, obligaron a que los equipos de sistemas pensasen en soluciones técnicas que permitieran que, mientras los sistemas de negocio seguían rindiendo al 100 %, los equipos comerciales, analistas internos, financieros y demás personal de la compañía pudieran obtener todos los informes deseados siempre que la situación lo requiriese. Es decir, dándoles las herramientas para poder autoabastecerse de datos por sí mismos.

			Ese fue el nacimiento de los almacenes de datos empresariales (le pongamos el nombre que le pongamos). Es decir, sistemas que replican de manera regular la información desde los entornos de negocio hacia otros propios, aglutinando los datos en un mismo lugar, combinándolos e incluso limpiándolos y aplicando una normalización común. Esta clase de sistemas son, básicamente los entornos de BI (Business Intelligence) existentes desde hace décadas, utilizados para generar los informes que a diario fluyen por las organizaciones.

			Y esto nos ha de llevar a una reflexión: podría parecer que el análisis de datos y las organizaciones basadas en datos son algo relativamente novedoso, y que el big data (entendido como la disponibilidad de una gran cantidad de datos) es un concepto totalmente rompedor. Sin embargo, las organizaciones de cualquier tipo siempre han tenido datos, y en general muchos más de los que realmente podían digerir. Estos sistemas de BI llevan muchos años funcionando con mayor o menor sofisticación. Lo que ha cambiado en los últimos años ha sido el hecho de que la mejora de la tecnología ha puesto a nuestra disposición una capacidad de procesamiento y análisis que ha mejorado la capacidad para obtener valor de los datos. Esto, unido al crecimiento de fuentes e incremento en la riqueza de los datos, ha abierto realmente todo un nuevo paradigma bajo el que se engloba el concepto del big data.

			INMON, VISIÓN CENTRALIZADA

			Siguiendo con los Data Warehouse, su evolución y desarrollo hasta el momento actual, podríamos simplificar mucho explicando que al comienzo básicamente existían dos grandes «escuelas»: la de Inmon y la de Kimball. Examinemos ambos enfoques para entender sus diferencias.

			Empezando por William H. Inmon1, nombrado por la edición americana de la revista ComputerWorld como una de las diez personas más influyentes de los primeros 40 años de industria informática, él propone que un Data Warehouse ha de entenderse como un almacén de datos único y completamente global para toda la organización. Este modelo propugna que toda la información ha de almacenarse con el máximo nivel de detalle (de manera que básicamente tengamos todo lo que podamos llegar a necesitar a futuro), manteniendo los datos invariables, y que los cambios que se produzcan a lo largo del tiempo en los registros queden almacenados para poder modificarse o eliminarse posteriormente.

			Lo que Inmon defendía era una arquitectura conocida como CIF (Corporate Information Factory), donde se vuelcan absolutamente todos los datos de los diferentes sistemas de la compañía. Este sistema central es el que se a su vez alimentaria lo que se denominan DataMart para cada departamento o área de negocio. En este sentido, un DataMart no sería más que un sistema que solo contiene la información relevante para el departamento/área al que sirve, facilitando su análisis y explotación.

			Este enfoque parte, por tanto, de una visión global de la organización, que más tarde se va descomponiendo en bloques de información más concreta apropiados para cada una de las áreas que han de consumir los datos. La ventaja fundamental de este enfoque es que, como todos los datos provienen de un mismo sistema, no tendrían incongruencias al ser comparados o cruzados entre departamentos. Con ello desaparecen definitivamente situaciones tan habituales en muchas organizaciones como que el dato de ingresos totales no siempre coincida de un informe a otro.

			Entre las desventajas de este enfoque, amén de costes y dificultades de integración de fuentes en mismo repositorio, tenemos que Inmon propone un modelo de datos denominado en tercera forma normal2. Sin entrar en grandes tecnicismos, esto obliga a realizar un proceso de normalización que requiere aplicar una serie de reglas a la hora de establecer relaciones entre los objetos dentro de la base de datos. Esto mejora la integridad de la información y simplifica el mantenimiento de las tablas, pero también requiere de consultas mucho más complejas, que necesitan más tiempo de ejecución, lo cual complica el uso directo de los datos y dificulta la conexión con herramientas de informes estándar. Por ello se recurre a los DataMart, que en principio contienen partes de la información aplanada y lista para ser consumida.
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			Figura 1.1. El enfoque de Inmon y su visión centralizada de los datos.

			

				KIMBALL, VISIÓN DISTRIBUIDA

			Veamos la segunda escuela en el ámbito de los Data Warehouse, en este caso planteada por Ralph Kimball3, quien, entre otros logros, fundó Red Brick Systems, luego adquirida por Informix (posteriormente absorbida por IBM). Esta compañía fue famosa por su tecnología de base de datos relacional especialmente optimizada para el uso en sistemas de Data Warehouse.

			Bien, el punto de partida de Kimball es que en la mayoría de las organizaciones un Data Warehouse se origina por el interés y esfuerzo de un departamento concreto. Por ello, el modelo de Kimball comienza creando simplemente un DataMart para dicho departamento. A partir de aquí, a medida que otras áreas de la organización también necesitan datos, se pueden ir creando nuevos DataMart que se irán combinando con el resto mediante lo que Kimball denominó «dimensiones conformadas»4, que son comunes entre las diferentes áreas.

			La principal ventaja de este modelo es su coste/complejidad de puesta en marcha menor, y que se facilita el uso directo por parte de las diferentes herramientas de reporting. Al fin y al cabo, no dejan de ser diferentes tablas ya relacionadas entre sí mediante dimensiones presentes en todos los DataMart. Eso sí, este enfoque tiene unos requerimientos previos importantes, como es el hecho de plantearse los procesos de negocio que vamos a analizar, tener clara la granularidad de los datos y definir previamente la selección de dimensiones y métricas que vamos a necesitar. Es decir, en vez de almacenar todo (como en el caso de Inmon), aquí tendremos que plantearnos primero qué necesitaremos guardar, con qué propósito y con qué nivel de detalle para luego poder responder a los análisis que vamos a necesitar.

			Entre las desventajas de este acercamiento, está el hecho de que no existe una única fuente verdadera. Al tomarse datos de múltiples sistemas (por ejemplo el sistema de contabilidad y el de la plataforma del ecommerce), puede que una métrica que teóricamente debería ser igual no lo sea por una razón u otra. También tendremos mucha información redundante repartida en diferentes DataMart y, sobre todo, el hecho de que se trata de un enfoque pensado para procesos de negocio, y no tanto para el negocio como una visión completa y unificada.
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			Figura 1.2. El modelo defendido por Kimball con múltiples Datamart.

			

				PROBLEMAS CON EL CAMBIO DE SIGLO

			Podríamos escribir páginas y páginas sobre las formas de afrontar la creación de un almacén de datos clásico para la compañía, con sus pros y contras, e incluso las opciones intermedias (que las hay). Sin embargo, sigamos avanzando en el tiempo para entender que, con el paso de los años (y ya estamos en los 2000), aparecen en estos entornos problemas adicionales para los que se ha de buscar una solución.

			En primer lugar, se trataba de sistemas que se diseñaban, instalaban y mantenían bajo parámetros bastante rígidos. En esos años las organizaciones empiezan a ser cada vez más ágiles, buscan mejor resiliencia a los cambios y, en general, se enfrentan a entornos cambiantes a los que deben responder con cierta velocidad. Es decir, nuevas fuentes de datos, nuevas áreas que reclaman nuevos datos, y nuevas herramientas de visualización y análisis para las que los almacenes tradicionales simplemente quedan obsoletos.

			En segundo lugar, aparece el tema de los costes. Contar con almacenes internos de datos es caro, muy caro. Hacen falta centros de datos, muchas máquinas y, sobre todo, gente experta que monte los sistemas, los mantenga y los haga evolucionar. El problema era que mientras que los volúmenes de datos y requerimientos de las unidades de negocio progresaba en crecimiento geométrico, el desarrollo del almacén de datos muchas veces lo hacía de manera totalmente lineal. Además, hay problemas inherentes a este concepto, tales como la calidad, limpieza y consistencia de los datos que recae por completo en el equipo de tecnología. Es decir, más costes en forma de horas/hombre, desarrollos y gestión de los proyectos.

			En este punto llegamos a la segunda década de este siglo, y las cosas se siguen complicando para los Data Warehouse más tradicionales. Hay muchos factores que van a ponerlo todo patas arriba, pero vamos a resumirlos en cuatro muy claros:

			1.Nuevas herramientas de análisis: Llegan herramientas como Qlikview, Tableau o PowerBI, por solo mencionar unas pocas. Se trata de herramientas de visualización y descubrimiento de datos. Herramientas que permiten a los usuarios navegar por la información casi de manera libre, y filtrar/segmentar los datos con el objetivo de trabajar en la pura exploración de los mismos. Es un gran hito si lo comparamos con las antiguas interfaces, donde era preciso teclear consultas y obtener interminables tablas de datos. En realidad, no ofrecen nada que no se pudiera hacer antes, pero es demasiado fácil, atractivo y cómodo como para que una vez que lo pruebas, quieras volver atrás. Eso sí, todo tiene un coste, y en este caso hablamos de ofrecer los datos con mayor frecuencia de actualización, ejecutar las consultas de manera ágil (el cuadro de mando no puede estar un minuto «pensando» tras aplicar cualquier filtro) y disponer de la máxima cantidad de datos posible en tiempo y amplitud para permitir exploraciones realmente atractivas.

			2.IoT (Internet of Things) y el Realtime: Tradicionalmente los almacenes de datos estaban orientados a procesos por lotes. Es decir, cada «x» minutos/horas/días se ejecuta un proceso que recoge los nuevos datos y los vuelca para su consumo/análisis. En cambio, la llegada de las fuentes de datos en streaming (puro big data) ha hecho saltar por los aires los paradigmas previos. Aquí hablamos desde sensores de IoT de toda clase, hasta fuentes de información que envían datos casi en tiempo real para que el negocio esté informado de lo que está ocurriendo prácticamente al minuto. Aquí es importante tener en cuenta que pocos negocios están realmente preparados para trabajar con datos en tiempo real. No tanto por la tecnología, sino por la propia capacidad de análisis y de toma de decisiones que requiere. Aun así, está ahí, y es una tendencia que ha llegado para quedarse.

			3.Big Data, IA, etc.: Tenemos nuevas fuentes de datos, muchas de las cuales son totalmente desestructuradas. Nos referimos, por ejemplo, del streaming de datos que nos proporciona Twitter sobre las menciones a la compañía y sus productos, y que al fin y al cabo son activos que han de analizarse y procesarse. Pero también a sensores de toda clase, interacciones con los canales digitales de una organización, movimiento de personas por unas instalaciones físicas, etc. Y todo ello puesto a disposición de herramientas y modelos de inteligencia artificial y predicción que nos permitan obtener un conocimiento antes impensable. Todo ello, de nuevo, requiere de unas capacidades que el Data Warehouse clásico es incapaz de aportar.

			4.Agilidad y flexibilidad: Vivimos en un entorno cada vez más ágil. En los próximos capítulos mencionaremos conceptos de agile centrados en diversos ámbitos. La agilidad y la flexibilidad son fundamentales en cualquier proyecto tecnológico actual. No valen las estructuras rígidas, todo ha de estar preparado para ser escalado, redimensionado y replanteado con facilidad, y los almacenes de datos no son una excepción. Aparecen y desaparecen fuentes de datos, los esquemas varían fuertemente de unos a otros casos, y no podemos dedicar meses a integraciones que quizá solo tengan meses de vida. Debemos tener los datos disponibles rápidamente, listos para trabajar con ellos de manera eficiente mientras sean necesarios.

			Todo lo anterior nos traslada hasta el momento actual. Hasta el punto en el que necesitamos plataformas tecnológicas capaces de responder y resolver las necesidades de almacenamiento, tratamiento y análisis de datos por parte de las organizaciones. Puro big data. Veamos cómo podemos hacerlo realidad.

			LAS PLATAFORMAS MODERNAS DE DATOS

			Hoy por hoy las organizaciones necesitan plataformas de datos muy diferentes a los clásicos almacenes de datos sobre los que Inmon y Kimball proyectaban sus diferentes visiones.

			La filosofía de las plataformas actuales ha cambiado sobre todo por su escenario: la computación en la nube. Algo con lo que pocos CIO (Chief Information Officer) contaban a principios de los 2000 era con la actual explosión de servicios en la nube5. Por aquel entonces las compañías más grandes exhibían músculo invirtiendo millones de euros en modernos centros de datos donde a la compra del propio hardware, había que invertir en potentes conexiones a Internet, construir o adaptar edificios a un uso tan concreto como este (con especial atención a la refrigeración, seguridad o disponer de generadores para un suministro garantizado de energía), y sobre todo en capital humano capaz de gestionar y mantener permanentemente todo este sofisticado entorno.

			Pero todo cambió cuando Amazon, allá por 2006, lanzó sus servicios AWS (Amazon Web Services). Dado que la compañía tenía una capacidad técnica arrolladora y sobredimensionada, pensaron ¿por qué no revender la capacidad de procesamiento sobrante en forma de servicios que otros puedan utilizar? Esto se tradujo en servicios para ejecución de máquinas virtuales, motores de bases de datos, almacenamiento distribuido, etc., disponibles en minutos y que te cobran por tiempo de uso. Simple y obvio. Hasta el punto de que Amazon, pasados los años, logra cifras de beneficio infinitamente mayores de toda su división de servicios en la nube, que de su actividad realmente por todos conocida: la venta online. A esta tendencia se subieron el resto de las empresas tecnológicas, con Microsoft y Google a la cabeza, capaces de aprovechar los centros de datos que ya tienen distribuidos por todo el mundo, además de poner su capacidad tecnológica en estos servicios. Servicios que, no olvidemos, ya en el lado del cliente, contablemente son tratados como un gasto operacional deducible, y no como una inversión a largo plazo como los centros de datos tradicionales, con el consiguiente impacto en la cuenta de resultados.

			Por tanto, el primer rasgo distintivo de las que vamos a llamar plataformas modernas de datos (o Moderm Data Platform, como veréis en inglés si buscáis un poco en Internet) es que generalmente basan todo su funcionamiento en una capa de servicios en la nube ofrecidos por uno o varios proveedores. Puede parecer una pura cuestión técnica, pero pensemos que ya no hay servidores instalados «en casa», sino en un proveedor externo que se encarga de que todo simplemente funcione, y de que lo haga con unos estándares máximos de calidad, disponibilidad y escalabilidad. Y sin olvidar que estaremos arropados por servicios fundamentales como la seguridad y control de acceso a los datos, monitorización de los servicios contratados, gestión de consumo de recursos, recuperación ante desastres, etc. Pero el cambio va más allá de los servicios en la nube, y se centra en aspectos vitales que han marcado un antes y un después en estas plataformas de datos modernas. Entre ellos:

			1.Ingesta de datos: Las plataformas actuales de datos suelen disponer generalmente de dos métodos diferentes para la recepción de los datos. Sigue habiendo procesos tradicionales que se conectan a otros sistemas para obtener la información de manera regular, pero también tienen procesos en streaming que capturan la información a medida que esta se produce. Hablamos de datos que provienen de sondas físicas (por ejemplo, sensores IoT de captura de datos en directo), o sondas software que pueden estar ubicadas en Apps móviles, páginas Web, aplicaciones empresariales de toda clase o servicios de terceros, como por ejemplo, los ofrecidos por redes sociales. Puro big data.

			2.Entornos de almacenamiento: Datos estructurados conviven con otros no estructurados bajo el mismo entorno sin que el mundo salte por los aires. Sobre ellos se pueden ejecutar diversos procesos de curación y limpieza de datos que, por ejemplo, permitan consolidar y transformar los datos con diferentes objetivos. En este ámbito podríamos nombrar muchos servicios, pero un exponente perfecto lo encontramos en Google Cloud y su servicio BigQuery (https://cloud.google.com/bigquery). Se trata de un entorno de almacenamiento, análisis y consulta de datos donde podemos almacenar tablas estructuradas y no estructuradas, realizar consultas directas usando el famoso lenguaje SQL, así como introducir terabytes de información por unos dólares al mes (0.020 $/gigabyte), y pagar básicamente por su procesamiento (5 $/mes por terabyte analizado). Y eso es todo: si volcamos un enorme volumen de datos no tendremos que preocuparnos por dimensionar servidores ni centros de datos. Y si lanzamos una compleja consulta que requiera activar un clúster completo de máquinas para su ejecución, el servicio lo hará de manera totalmente transparente para nosotros y en cuestión de segundos.

			3.Servicios de transformación y análisis: Gracias a su alojamiento en la nube, en una plataforma moderna de datos podemos, a golpe de pocos clics, conectar servicios accesorios de limpieza, transformación o análisis avanzado de los datos directamente desde la propia nube. Tanto en la plataforma de Amazon, como en Google o Microsoft, encontraremos orquestadores para organizar los flujos de trabajo, servicios que ejecutan scripts de manera planificada (por ejemplo, para fusionar dos fuentes de datos diferentes), servicios para la limpieza/preparación de datos y, por supuesto, servicios de Inteligencia Artificial y Machine Learning. Es habitual encontrar servicios generadores de modelos predictivos de alta complejidad a partir de los datos que almacenamos, así como de interpretación del lenguaje (por ejemplo, para clasificar opiniones de clientes en mensajes enviados), de identificación de imágenes (para clasificación de contenido inapropiado), e incluso transcriptores de conversaciones de voz del servicio de atención al cliente para su posterior análisis lingüístico ya en formato texto.

			4.Diferentes capas de consumo de información: Por último, cualquier plataforma moderna de datos ofrece diferentes mecanismos para facilitar el acceso y consumo de los datos que gestiona, independientemente del nivel de requerimientos y necesidades del receptor que esté al otro lado. Por seguir con el ejemplo de BigQuery que comentábamos antes, este servicio dispone de múltiples mecanismos de comunicación, lo cual abre grandes posibilidades: si somos los ingenieros de datos que manejamos el entorno, tenemos la opción de conectarlo con servicios ETL de terceros como StitchData (www.stitchdata.com), Blendo (www.blendo.co) o Alooma (www.alooma.com), capaces de configurar en pocos clics la sincronización periódica y automatizada de toda clase de fuentes de datos (por ejemplo, MySQL) con tablas en BigQuery. Si somos científicos de datos, podemos ejecutar directamente consultas SQL que invoquen desde el mismo entorno modelos predictivos o de clasificación (y nos entreguen el resultado directamente). Por último, si somos los analistas del negocio, contamos con herramientas de visualización como PowerBI, Tableau o el propio DataStudio de Google conectadas vía la API de BigQuery, con las que disponer de cuadros de mando y explorar la información allí almacenada, sin necesidad de conocimiento técnico alguno.

			Para terminar, y siguiendo con los paradigmas de las modernas plataformas de datos, no podemos olvidar que el hecho de estar 100 % alojadas en la nube añade múltiples ventajas en aspectos como la escalabilidad (no debemos preocuparnos demasiado de inicio si vamos a necesitar un gigabyte o 10 terabytes de capacidad, es solo cuestión de pagar más), fiabilidad (el proveedor nos garantizará un SLA de servicio) y la relativa facilidad para migrar todo en caso necesario. Si, por poner un ejemplo, la plataforma de Amazon AWS no nos encaja por una razón u otra, podríamos migrar todo a servicios equivalentes de Google Cloud o Microsoft Azure con relativa facilidad, y sin necesidad de abordar fuertes inversiones. No es el escenario que busca cualquier CIO, pero era algo casi impensable en tiempos pasados.
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			Figura 1.3. Un ejemplo de la estructura de una moderna plataforma de datos.

			

				LOS DATALAKES, LA ALTERNATIVA ÁGIL

			En todo caso, aunque la nube haya facilitado y democratizado el almacenamiento y análisis de datos a casi cualquier organización, sin necesidad de realizar grandes inversiones, una plataforma de datos no deja de ser algo complejo de poner en marcha. Por un lado, aunque la nube elimine toda lo relativo a infraestructuras físicas, la capa de software sigue requiriendo de arquitectos de datos solventes, capaces de provisionar, configurar y orquestar todo lo antes comentado.

			Por otro lado, el auge del big data y las enormes expectativas puestas en torno al concepto del análisis de los datos, han generado una verdadera explosión de herramientas y soluciones, y esto puede complicar la decisión a la hora de apostar por unas u otras. Si echamos un vistazo a los mapas de herramientas6 publicados todos los años en Internet, comprobaremos cómo el número de herramientas crece y crece de año en año. Incluso dentro de un ecosistema como Amazon AWS o Google Cloud, cada poco tiempo se añaden nuevos servicios cada vez más especializados que están haciendo que muchos arquitectos de big data terminen especializándose en ecosistemas concretos para sacarles el máximo partido.

			Tal cantidad de oferta de herramientas y la facilidad para acceder a ellas, aunque tiene una ventaja clara por la sana competencia que produce, también puede producir un efecto adverso: la temida fragmentación. Los equipos de tecnología de las organizaciones tienen el doble reto de elegir bien las piezas que compondrán su plataforma (de ahí que sea habitual apostar por uno de los tres grandes -Amazon, Google o Microsoft-), y de controlar la formación de islas en las organizaciones.

			Trabajando en El Arte de Medir nos encontramos habitualmente en las organizaciones con áreas y departamentos que deciden abordar ciertas «guerras» por su cuenta. A veces, por la baja flexibilidad que les permite el área de tecnología para abordar los retos que necesitan en el análisis de datos, y otras, simplemente porque dichas áreas van muy por delante en necesidades de datos de lo que el área técnica ha sido capaz de prever. Esto hace que ciertos equipos opten por montar un entorno de datos propio (habitualmente denominados Datalake en jerga técnica y del sector), más o menos complejo y que utiliza algunas de las herramientas que podíamos encontrar en la plataforma moderna de datos explicada párrafos atrás.

			Podemos pensar en multitud de ejemplos y casos de uso. Por ejemplo, es muy habitual verlos en áreas como la del Marketing. Los proveedores de soluciones publicitarias promueven entornos donde fusionar datos provenientes de las analíticas de los entornos digitales (Web y App), con los servicios de publicidad online, e incluso los CRM de la compañía. El objetivo final es dominar las audiencias a las que se impacta con publicidad, personalizar la experiencia online de los ya clientes, e incluso analizar y controlar todo el ciclo de decisión hasta la compra. Pero es solo un ejemplo. Podemos ver lagos de datos aplicados a casi cualquier área. Solo es preciso que una parte de la organización necesite trabajar con múltiples fuentes de datos, consumirlas y analizarlas de manera más o menos ágil, y el concepto de lago de datos surgirá ahí. Y si aún recordáis las dos escuelas comentadas al inicio de los Data Warehouse, este concepto del lago de datos recuerda muchísimo, detalles técnicos aparte, el acercamiento de Kimball. Por tanto, sus premisas tienen sentido muchos años después, aunque con una aplicación técnica que difiere en algunos aspectos gracias a la mejora de la tecnología en el almacenamiento y tratamiento de los datos.

			Y es que, como en el ámbito de las plataformas de datos no hay nada escrito en piedra, muchas compañías de tamaño medio o pequeño arrancan como proyecto transversal un lago de datos para dar servicio a las diferentes áreas de la compañía. Este lago puede estar montado sobre un servicio como Amazon RedShift o Google Cloud BigQuery, ambos en la nube, ambos de pago por uso y con una puesta en marcha relativamente simple. Y siendo ambos una buena opción para volcar múltiples fuentes de datos con diferentes esquemas, que más tarde podemos consolidar en terceras tablas con un procesamiento intermedio. A partir de ahí, tendremos la información disponible para que diferentes partes de la organización exploren y analicen lo que necesitan sin más complicaciones. Esto, aunque no suene tan sofisticado como una de las plataformas completas reseñadas anteriormente, no deja de ser una solución moderna y capaz de responder a las premisas del big data en cuanto a capacidad, velocidad y disponibilidad de los datos. Y aún más porque en torno a ella podemos ir sumando servicios en la nube que terminen por ofrecernos lo que necesitemos según crezcan nuestras necesidades en el análisis de los datos.
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			Figura 1.4. BigQuery puede ser la base de nuestro DataLake para ejecutar consultas, conectar herramientas de cuadros de mando y realizar toda clase de tratamientos con los datos.
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